
Kamal es un super barbero. Maneja la navaja como un samurai su katana. 

Dejó Khartum hace un año. Atravesó Egipto, Libia, Chad, Níger, Argelia y Túnez, antes de 
subirse a una embarcación. 

Le tocó dirigir el GPS. Muchas vidas en sus manos; expertas manos de barbero. 

Llegó a la costa de Lampedusa y se movió hacia el norte de Italia con el objetivo de llegar 
a Alemania. Ahora está en Ventimiglia buscándose la vida. Ha puesto su vida en peligro 
(muchas veces) para alcanzar su sueño de trabajar en una barbería en Berlín, pero no 
puede continuar su viaje. 

La policía fronteriza francesa lleva a cabo devoluciones en caliente cada día, y obliga a 
cientos de personas a dormir debajo de un puente. Al gobierno italiano le da igual. Kamal 
no es ucraniano. No son ucranianos. Su piel es negra. Pecado imperdonable. Todos y todas 
nosotras estamos fallando. Somos parte del problema, en Sudán, en Libia y en Ventimiglia. 
No, es el momento de ser (también) parte de la solución. 

¿Qué pasa, hermano? 
¿Te acuerdas cuando te dije que algún día tendría 
mi propia peluquería en Berlín? Pues cada vez 
estoy más cerca. De momento he montado un “barber 
corner” en Ventimiglia. Es un sitio bien jodido, la 
policía italiana y francesa no nos dejan en paz, 
y ni siquiera hay un campo donde dormir, pero es 
gratificante ver a otros chicos sonreír y olvidar sus 
problemas cuando les corto el pelo y se ven guapos 
ante el espejo. 
¡Berlín, espérame, mis tijeras van de camino!

Kamal
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